Pláticas prometedoras.

                                       Por Aimée Cabrera.

El cubano medio da rienda suelta a la conversación en cualquier lugar donde se encuentre, los servicios en ambas monedas demoran, y ya es un hábito  dar  alguna opinión al vuelo, mientras se espera  en la fila para hacer un trámite, o en la consulta del médico, y según su magnitud, ésta puede convertirse en un sano debate.

Existen ómnibus o “guaguas”como las llama el cubano, que tienen rutas muy específicas y son casi siempre abordados por los mismos pasajeros. Ellos saludan al chofer, al conductor y a todos los demás, conocen los horarios en que debe pasar el carro, cuando no hay retraso y están a la expectativa de conversar sobre algún tema novedoso.

Un ejemplo es la  67 con un itinerario que abarca varios municipios, comienza en la barriada de Palatino,  y culmina en la terminal de trenes en la Habana Vieja, pasando antes por varias zonas del  Vedado, y Centro Habana, no importa si hace frío , calor o llueve, una vez que los usuarios se sienten dueños de la escena comienza la tertulia.

Esta demuestra cuán documentada está la gente y como sus francos criterios, van encaminados al deseo de ver soluciones acertadas a sus incertidumbres, un señor comenzó a hablar de lo positivo que es  leer en la prensa estatal, todo lo que acontece en el país y como algunos aspectos se describen de manera crítica.

Él se refería a la sección de correspondencia del diario Juventud Rebelde, a la que escriben mayormente  personas que sufren maltratos, o que no pueden resolver diversas cuestiones a través de los organismos pertinentes ; el caso de un edificio con graves problemas constructivos  motivó a los presentes a hablar sobre esa situación y otras similares.

La nota especial la puso , cuando sugirió a modo de pregunta el por qué  estos tópicos no se tocaban también en la Mesa  Redonda que trata  casi siempre temas internacionales, o los nacionales  sin manchas, lo  interesante fue ver cómo todas las personas lo respaldaron y argumentaron que el Noticiero televisivo también debiera tocar  estos asuntos negativos tan nuestros.

Aunque en los últimos tiempos se ha visto una tendencia a tocar de vez en cuando diversos temas capciosos de la capital relacionados con hechos delictivos, e indisciplinas sociales en general, en los diarios , el noticiero o la Mesa Redonda, el pueblo confiesa que no son suficientes y sistemáticos, dándosele más énfasis a las temáticas internacionales.

Una vez que la 67 llegó a la calle Prado, quedó casi vacía, la guagua iba llegando al final de su viaje, los que se bajaban se despedían hasta el otro día, y quedó dentro de ella un  ambiente de armonía el cual demostró lo necesario que es escuchar y opinar con sinceridad sobre  nuestro acontecer.

